
 
 
 
 
 

Apocalipsis La Arqu. 
Apo. 17,18  MISTERIO BABILONIA Intro.  4-3-2022 

 
 
 

Apocalipsis 17 & 18 
2 Corintios 11. 2 
2 Porque os celo con celo de Dios; porque os he desposado a un esposo, para presentaros como 
una virgen pura a Cristo. 
 

Apocalipsis 19. 7 
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han venido las bodas del Cordero, y su 
esposa se ha aparejado. 
 

Apocalipsis 21. 2, 9 
2 Y yo Juan vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía de Dios, del cielo, dispuesta como 
una novia ataviada para su marido. 
 
9 Y vino a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete plagas postreras, 
y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la desposada, la esposa del Cordero. 
 
1 Timoteo 4. 1-7 
1 Pero el Espíritu dice expresamente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 
escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios; 2 que con hipocresía hablarán 
mentiras; teniendo cauterizada su conciencia; 3 prohibirán casarse, y mandarán abstenerse de 
alimentos que Dios creó para que con acción de gracias participasen de ellos los creyentes que han 
conocido la verdad. 4 Porque todo lo que Dios creó es bueno, y nada es de desecharse, si se toma 
con acción de gracias; 5 porque por la palabra de Dios y por la oración es santificado. 6 Si esto 
propusieres a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo, nutrido en las palabras de la fe y de 
la buena doctrina, la cual has alcanzado. 7 Mas desecha las fábulas profanas y de viejas, y ejercítate 
para la piedad; 
 
Hechos 12. 1-4 
1 Y en el mismo tiempo el rey Herodes echó mano a algunos de la iglesia para maltratarlos. 2 Y mató 
a espada a Jacobo, hermano de Juan. 3 Y viendo que había agradado a los judíos, procedió para 
prender también a Pedro. Eran entonces los días de los panes sin levadura. 4 Y habiéndole 
prendido, le puso en la cárcel, entregándole a cuatro cuadrillas de soldados para que le guardasen; 
queriendo sacarle al pueblo después de la pascua. 
 
Levítico 23. 5-6 
5 En el mes primero, el día catorce del mes, entre las dos tardes, pascua es de Jehová. 6 Y a los 
quince días de este mes es la fiesta solemne de los panes sin levadura a Jehová; siete días 
comeréis panes sin levadura. 
 
Jueces 2. 13 
13 Y dejaron a Jehová, y adoraron a Baal y a Astarot. 
 
Jueces 10. 6 
6 Mas los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos de Jehová, y sirvieron a los Baales y 
a Astarot, y a los dioses de Siria, y a los dioses de Sidón, y a los dioses de Moab, y a los dioses de 
los hijos de Amón, y a los dioses de los filisteos; y dejaron a Jehová, y no le sirvieron. 
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1 Samuel 7. 3-4 
3 Y habló Samuel a toda la casa de Israel, diciendo: Si de todo vuestro corazón os volvéis a Jehová, 
quitad los dioses ajenos y a Astarot de entre vosotros, y preparad vuestro corazón a Jehová, y sólo a 
Él servid, y Él os librará de mano de los filisteos. 4 Entonces los hijos de Israel quitaron a los Baales 
y a Astarot, y sirvieron sólo a Jehová. 
 
1 Samuel 12. 10 
10 Y ellos clamaron a Jehová, y dijeron: Pecamos, porque hemos dejado a Jehová, y hemos servido 
a los Baales y a Astarot; líbranos, pues, ahora de mano de nuestros enemigos, y te serviremos. 
 
1 Reyes 11. 5, 33 
5 Porque Salomón siguió a Astarot, diosa de los sidonios, y a Milcom, ídolo abominable de los 
amonitas. 
 
33 por cuanto me han dejado, y han adorado a Astarot diosa de los sidonios, y a Quemos dios de 
Moab, y a Moloc dios de los hijos de Amón; y no han andado en mis caminos, para hacer lo recto 
delante de mis ojos, y guardar mis estatutos, y mis derechos, como hizo David su padre. 
 
2 Reyes 23. 13 
13 Asimismo profanó el rey los lugares altos que estaban delante de Jerusalén, a la mano derecha 
del monte de la destrucción, los cuales Salomón rey de Israel había edificado a Astarot, abominación 
de los sidonios, y a Quemos abominación de Moab, y a Milcom abominación de los hijos de Amón. 
 
Jeremías 44. 15-22 
15 Entonces todos los que sabían que sus esposas habían ofrecido incienso a dioses ajenos, y todas 
las mujeres que estaban presentes, una gran multitud, y todo el pueblo que habitaba en tierra de 
Egipto, en Patros, respondieron a Jeremías, diciendo: 16 En cuanto a la palabra que nos has 
hablado en nombre de Jehová, no la oiremos de ti; 17 sino que ciertamente pondremos por obra toda 
palabra que ha salido de nuestra boca, para ofrecer incienso a la reina del cielo, derramándole 
libaciones, como hemos hecho nosotros y nuestros padres, nuestros reyes y nuestros príncipes, en 
las ciudades de Judá y en las plazas de Jerusalén, y fuimos saciados de pan, y estuvimos alegres, y 
no vimos mal alguno. 18 Mas desde que cesamos de ofrecer incienso a la reina del cielo, y de 
derramarle libaciones, nos falta todo, y a espada y a hambre somos consumidos. 19 Y cuando 
ofrecimos incienso a la reina del cielo, y le derramamos libaciones, ¿acaso nosotras hicimos tortas 
para tributarle culto, y le derramamos libaciones, sin saberlo nuestros maridos? 20 Y habló Jeremías 
a todo el pueblo, a los hombres y a las mujeres, y a todo el vulgo que le había respondido esto, 
diciendo: 21 ¿No se ha acordado Jehová, y no ha venido a su memoria el incienso que ofrecisteis en 
las ciudades de Judá, y en las plazas de Jerusalén, vosotros y vuestros padres, vuestros reyes y 
vuestros príncipes, y el pueblo de la tierra? 22 Y no pudo soportar más Jehová a causa de la maldad 
de vuestras obras, a causa de las abominaciones que habíais hecho: por tanto vuestra tierra fue en 
asolamiento, y en espanto, y en maldición, hasta no quedar morador, como hoy. 
 
Ezequiel 8. 9, 13-14 
9 Me dijo luego: Entra, y ve las malvadas abominaciones que éstos hacen allí. 
 
13 Me dijo después: Vuélvete aún, verás abominaciones mayores que hacen éstos. 14 Y me llevó a 
la entrada de la puerta de la casa de Jehová, que está al norte; y he aquí mujeres que estaban allí 
sentadas endechando a Tamuz. 
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Jeremías 10. 1-6 
1 Oíd la palabra que Jehová ha hablado sobre vosotros, oh casa de Israel. 2 Así dice Jehová: No 
aprendáis el camino de las gentes, ni de las señales del cielo tengáis temor, aunque las gentes las 
teman. 3 Porque las costumbres de los pueblos son vanidad; pues cortan el leño del bosque con el 
hacha, es obra de manos de artífice. 4 Lo adornan con plata y oro; con clavos y martillo lo afirman 
para que no se mueva. 5 Erguidos están como palmera, pero no hablan; necesitan ser llevados 
porque no pueden andar. No tengáis temor de ellos, porque no pueden hacer mal, ni para hacer bien 
tienen poder. 6 No hay nadie como tú, oh Jehová; grande eres tú, y grande es tu nombre en poder. 
 
2 Reyes 17. 7-16 
7 Esto aconteció porque los hijos de Israel pecaron contra Jehová su Dios, que los sacó de tierra de 
Egipto de bajo la mano de Faraón rey de Egipto, y temieron a dioses ajenos, 8 y anduvieron en los 
estatutos de las gentes que Jehová había lanzado de delante de los hijos de Israel, y en los que 
establecieron los reyes de Israel. 9 Y los hijos de Israel hicieron secretamente cosas no rectas contra 
Jehová su Dios, edificándose lugares altos en todas sus ciudades, desde las torres de las atalayas 
hasta las ciudades fortificadas, 10 y se erigieron estatuas e imágenes de Asera en todo collado alto, 
y debajo de todo árbol frondoso, 11 y quemaron allí incienso en todos los lugares altos, a la manera 
de las naciones que Jehová había desterrado de delante de ellos, e hicieron cosas muy malas para 
provocar a ira a Jehová. 12 Y servían a los ídolos, de los cuales Jehová les había dicho: Vosotros no 
habéis de hacer esto; 13 Y Jehová amonestaba a Israel y a Judá por medio de todos los profetas y 
de todos los videntes, diciendo: Volveos de vuestros malos caminos, y guardad mis mandamientos y 
mis ordenanzas, conforme a todas las leyes que yo prescribí a vuestros padres, y que os envié por 
medio de mis siervos los profetas. 14 Pero ellos no obedecieron, antes endurecieron su cerviz, como 
la cerviz de sus padres, los cuales no creyeron en Jehová su Dios. 15 Y desecharon sus estatutos, y 
su pacto que Él había hecho con sus padres, y sus testimonios que Él había prescrito a ellos; y 
siguieron la vanidad, y se hicieron vanos, y fueron en pos de las gentes que estaban alrededor de 
ellos, de las cuales les había Jehová mandado que no hiciesen a la manera de ellas. 16 Y dejaron 
todos los mandamientos de Jehová su Dios, y se hicieron dos becerros de fundición, también 
imágenes de Asera, y adoraron a todo el ejército del cielo, y sirvieron a Baal: 
 
Salmo 98. 2 
2 Jehová ha hecho notoria su salvación; a vista de las naciones ha descubierto su justicia.  
 
Salmo 102. 15 
15 Entonces las naciones temerán el nombre de Jehová, y todos los reyes de la tierra tu gloria; 
 
Salmo 106. 34-36 
34 No destruyeron a los pueblos que Jehová les dijo; 35 Antes se mezclaron con las naciones, y 
aprendieron sus obras. 36 Y sirvieron a sus ídolos; los cuales les fueron por lazo. 
 
Números 25. 1-3 
1 Y habitó Israel en Sitim, y el pueblo comenzó a fornicar con las hijas de Moab; 2 las cuales 
llamaron al pueblo a los sacrificios de sus dioses; y el pueblo comió, y se inclinó a sus dioses. 
3 Y se acercó el pueblo a Baal-peor; y el furor de Jehová se encendió contra Israel. 
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2 Corintios 6. 14-17 
14 No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con 
la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? 15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O 
qué parte el creyente con el incrédulo? 16 ¿Y qué concierto tiene el templo de Dios con los ídolos? 
Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos; y 
seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 17 Por lo cual salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el 
Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré, 
 
Colosenses 2. 8 
8 Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y vanas sutilezas, según las tradiciones de los 
hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo. 
 
Gálatas 5. 9 
9 Un poco de levadura leuda toda la masa. 
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